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			PRÓLOGO


			La historia El Clan O-Rao, caminando con neandertales por la península ibérica de Juan Fernández nos lleva a la prehistoria, al final del Pleistoceno superior, hace 35.000 años. Un momento muy interesante en la historia de nuestra especie. Es un momento en la evolución humana que pasan muchas cosas.


			Tiempos inquietantes e interesantes en el progreso de nuestra especie fuera de África, a la vez que es en este tiempo, en el Pleistoceno superior, cuando se produce la desaparición de los neandertales, los homínidos que vivieron un largo tiempo tanto en Europa como en el oeste asiático se encontraron cara a cara con nuestros antepasados.


			Los protagonistas de esta aventura en la meseta viven experiencias casi reales que se pueden inferir del conocimiento y análisis exhaustivo de los depósitos con fósiles que se encuentran tanto en las cuevas como al aire libre. La ficción y la realidad se dan la mano en situaciones cotidianas que hacen plausible transformarte en estos antepasados del género Homo, que se adaptaron a nuestros paisajes ibéricos.


			Acercarte al pasado desde el presente permite a Juan Fernández iluminar escenas secuenciales donde la vida transcurre de manera inexorable, donde la supervivencia, la caza, la recolección, la construcción de refugios, las creencias y ritos de todo tipo que llevan a cabo en el entorno nos adentran de forma apasionante al pasado.


			Destaco aparte del elenco de personajes y la acción que se desarrolla en los climas fríos de finales del Pleistoceno superior, sobre todo, en los estadios isotópicos 3 y 2, cómo se describen los paisajes, con la vegetación que recubría tanto, el monte bajo y las praderas de la meseta, y el conocimiento botánico y faunístico se desgrana en toda la historia novelada.


			Como si fuera un documental, se analiza, se describe, se organiza la información para atraernos hacia una realidad imaginada, pero que probablemente esté muy cerca de la realidad. Los humanos somos animales primates que hemos sobrevivido a la selección natural durante casi 3 millones de años, hemos perdido diversidad pero la hemos integrado con el tiempo. Hace 40.000 años existían cuatro especies en el planeta, Homo neanderthalensis, Homo floresiensis, Homo sapiens, Homo denisoviensis, ahora solamente nosotros Homo sapiens estamos como representantes de nuestro género, somos una síntesis del pasado y solamente ahora somos presente híbrido pero consistente.


			La singularidad de nuestra especie, el Homo sapiens, que sale de África hace más de 150.000 años y se expande por el gran continente euro-asiático, llegando a Europa hace unos 40.000 años y entrando en contacto con los Homo neandertalensis, que ya había conocido en Oriente Próximo. El encuentro facilita entender las contradicciones que se presentan cuando lo que siendo igual, el mismo género, es diferente, el diálogo extraespecífico, de la lucha por la supervivencia y la de la capacidad de pelearse y de entenderse.


			Vivir, es la síntesis del todo de lo que nos explica esta historia de la vida del pasado humano. Leedla con atención, siempre se puede aprender de lo queremos saber.


			Eudald Carbonell


			(Codirector del Proyecto Atapuerca)


		




		

			INTRODUCCIÓN


			El comienzo de una historia… El final de una especie


			Nuestra aventura comienza hace 35.000 años B. P. (Before Present) en un rincón del norte de la península ibérica. Un diezmado grupo de neandertales intenta sobrevivir en un mundo hostil y lleno de peligros. Tendrán que tomar decisiones difíciles y arriesgadas para evitar perecer.


			Descubriremos el mundo de los últimos neandertales (Homo sapiens neanderthalensis) en la península ibérica, sus hábitats de vida, sus estrategias de caza, su industria lítica, sus rivalidades interpersonales, y su encuentro con los Rostros Oscuros (Homo sapiens sapiens).


			Nos remontaremos al final del Paleolítico Medio y principios del Paleolítico Superior comprobando los efectos de la glaciación Würm II (55.000-10.000 B. P.). En aquella época la península ibérica tenía una temperatura media de diez a quince centígrados menos que en la actualidad.


			La disminución de la temperatura del mar en el Atlántico Norte provocó una reducción de precipitaciones en toda Europa. En la península ibérica predominaban tres ecosistemas. En el norte abundaban los bosques mixtos (árboles caducifolios: robles, hayas, fresnos, olmos; y árboles perennes: pinos y abedules). En el altiplano de nuestra meseta se extendió una enorme estepa fría herbácea con árboles dispersos de coníferas que albergaba a manadas de mamuts, renos, bisontes de estepa, rinocerontes lanudos y rinocerontes de estepa. El sur de la península ibérica se iba haciendo cada vez más seco, frío y árido. El bosque mediterráneo desaparecía progresivamente debido a la aridez del suelo y a sequías prolongadas. Encinas y alcornoques iban siendo sustituidas por dunas y desierto.


			La historia de nuestros neandertales del clan O-Rao comienza una fría mañana burgalesa. ¡Vamos a caminar con neandertales!


		




		

			CAPÍTULO 1. EMIGRAR O MORIR


			Valle de Úrbel (hace 35.000 millones de años BP: Before Present)


			Cueva de Valdegoba (Huérmeces, Burgos)


			Dos adolescentes recorrían los márgenes del actual río Úrbel, afluente del río Arlanzón, a través de un sendero pedregoso de escasa pendiente surcando un denso bosque caducifolio mixto compuesto por hayas (Fagus sylvatica), robles albares (Quercus petraea), sauces (Salix caprea) y árboles de coníferas como el abeto (Abies alba), el pino salgareño (Pinus nigra), y abedules (Betula alba). Esta masa arbórea prosperaba en suelos silíceos y ácidos. Subían por una estrecha vaguada con abundante tomillar (Thymus vulgaris) hacia la ladera de la montaña. Iban a paso ligero y constante, a buen ritmo. Pasaron escasos minutos de la ascensión y ya divisaban la cueva donde se encontraba reunido el clan O-Rao, su clan.


			La cueva se encontraba en un emplazamiento estratégico. Desde la entrada se visualizaba el río, el desfiladero y un espeso bosque. Zoi, denominada Pequeña Sabia, y Shena, llamada Pies Ligeros, entraron con sigilo dentro de la oquedad llena de humo, respirando entrecortadamente. La cueva tenía una longitud de veinte metros y una anchura máxima de catorce. La altura era considerable, unos cuatro metros, pero disminuía progresivamente conforme se avanzaba hacia el interior. La hoguera estaba situada en mitad de la cueva calcárea. Se encontraban diversos útiles de piedra diseminados por la cueva. Al fondo, lejos de la humareda y resguardado del aire helador aparecían diversas pieles de oso pardo (Ursus arctus) aisladas del suelo por abundante hierba, musgo, hojas secas y helechos. Allí dormían todos los miembros del clan.


			Zoi y Shena saludaron bajando la cabeza dos veces, una señal de respeto y sumisión, hacia los demás miembros del grupo. El Consejo estaba reunido. La decisión que se iba a tomar aquella noche era esencial y vital para el futuro y la supervivencia del clan. Todos se encontraban presentes en la cueva, junto a la hoguera, en disposición circular. Hasta las dos adolescentes exploradoras recién llegadas, Zoi y Shena, tenían voz en el Consejo. Solo quedaban seis integrantes del clan O-Rao. Los demás habían perecido por diversas circunstancias: hambre, enfermedades o el ataque de los depredadores.


			Rai, conocido como Gran Cazador, tomó la palabra. Zurka, la anciana chamán del clan, le permitió hablar primero. Ella era la líder espiritual del diezmado grupo, la que interpretaba los designios del futuro cuando entraba en trance o lanzaba las piedras mágicas. Ninguno de los integrantes del clan reunía esas cualidades. Por eso era respetada… y temida. Ni siquiera Gran Sabio, otro miembro del grupo fallecido en extrañas circunstancias, había tenido visiones y sueños reveladores como Zurka. Gran Sabio conocía el ritmo de las estaciones, el florecimiento de cada una de las plantas de la zona, las rutas migratorias de los animales que podían cazar, las oscilaciones del clima, pero ahora… estaba muerto. La mayoría de sus conocimientos se los había transmitido a su hija, Pequeña Sabia.


			—Tenemos dos opciones —dijo Rai con tono grave y preocupado—: continuar aquí y morir de frío y hambre, o emigrar hacia las tierras cálidas y perecer por el camino.


			Zurka, la anciana chamán, casi desdentada, con enormes surcos en la cara en forma de arrugas, miraba fijamente a todos los integrantes del clan con detenimiento y descaro. Observaba sin disimulo a los diferentes rostros pálidos del grupo. La vieja analizaba cada gesto, cada detalle de la disminuida banda.


			La vieja chamán contemplaba a Troi, denominado Cadera Rota, el segundo adulto masculino del grupo, siempre malhumorado y agotado por el dolor causado por un rinoceronte de estepa (Stephanorhimus hemitoechus) cuando lo embistió en una charca. Troi, antaño experto cazador y elaborador de útiles de piedra, ahora cojeaba ostensiblemente debido a una fractura de cadera mal curada. Troi quiso hablar, pero la mirada penetrante de Zurka lo disuadió.


			Shurna, apodada Ojos de Serpiente, poseía unos sofisticados conocimientos en plantas y venenos. Deseaba intervenir. Siempre había sido partidaria de quedarse. Era su territorio, la zona que conocía y le otorgaba seguridad, su hábitat natural. No estaba dispuesta a enfrentarse a lo desconocido. Le aterraba salir hacia lo misterioso.


			—No sabemos lo que nos vamos a encontrar en ese viaje. A lo mejor la próxima estación fría no será tan dura. Puede que vuelvan las manadas de caballos (Equus ferus) y los ciervos de los bosques (Cervus elaphus). ¿Verdad Zurka? —refirió Shurna buscando la aprobación de la líder.


			Zurka no movió un músculo. Permanecía imperturbable. Seguía observando. Quería esperar a que todos expresaran su opinión. Luego diría la última palabra. Lo aprendió de Gran Sabio. Esperar y decidir. Era una pena que estuviese muerto… o no. Los conocimientos que tenía sobre los animales y la recolección de las diversas especies vegetales, y su forma de evitar a los grandes depredadores ahora serían muy útiles al clan, pero Gran Sabio ya no estaba. Había sido el mejor del grupo, pero nunca fue considerado un líder. Era individualista y no seguía la Tradición, ni las normas del clan. No se sometía a la vieja chamán. Pequeña Sabia había heredado ese carácter inconformista y arrogante de Gran Sabio y aprendió parte de sus conocimientos, pero era una adolescente. 


			Pequeña Sabia no pudo esperar más. El prolongado silencio de la cueva le ponía nerviosa y tensa, le inquietaba. Venían malos tiempos. Era cuestión de afrontar el problema con decisión. Tenía que opinar y exponer sus argumentos.


			—Tenemos que irnos. Emigrar o morir. Esa es la cuestión. Puede que nos vayamos y ninguno de nosotros llegue a las tierras cálidas, pero tenemos una oportunidad. Las estaciones frías duran cada vez más y son más gélidas. No podemos quedarnos. Sería como cavar nuestra propia tumba.


			Los rostros del grupo adoptaron un gesto de sorpresa e incertidumbre. Pequeña Sabia había hablado muy claro. Demasiado.


			—¡No! —gritó desesperada Shurna— ¡Hará menos frío! ¡Todo volverá ser como antes!


			—No, Shurna —replicó Zoi—. Nada volverá a ser como antes. No debemos engañarnos. No dejemos que el miedo a lo desconocido nuble nuestro sentido común. Sabemos que la estación fría se alarga más y moriremos todos aquí. Si nos vamos en busca de las tierras cálidas tendremos una oportunidad.


			Se produjo un gran silencio. Troi, Cadera Rota, seguía con la cabeza baja, en silencio. Shena, Pies Ligeros, no pensaba abrir la boca; temblaba cada vez que Zurka la miraba fijamente. La vieja chamán ejercía una gran influencia en el pequeño y disminuido clan, en todos los miembros del clan…, excepto en Zoi.


			—¿Nos puedes asegurar que en esas tierras cálidas existen grandes manadas y hay un fértil suelo con abundantes frutos? —dijo la anciana chamán mirando con dureza a Pequeña Sabia, mientras torcía el gesto con una mueca desagradable enseñando su gran boca desdentada.


			—No he tenido visiones como tú —respondió con altivez Zoi, provocando la sorpresa generalizada del grupo—, pero Pro-ka, la joven exploradora del clan O-Prao, afirma que cruzando la meseta de los mamuts, una gran estepa (la actual meseta española), existen tierras fértiles y un clima más cálido. Conozco el camino.


			La anciana desdentada adoptó un gesto escéptico. Contemplaba a Pequeña Sabia. Sabía que era una gran adversaria dialéctica. No se iba a someter fácilmente a su autoridad. Volvió a mirar a Rai, Gran Cazador, tenía baja la cabeza y el ánimo. «¡Vaya futuro líder! —pensó Zurka».


			—Solo son palabras —respondió la anciana—. Necesitamos algo más que opiniones e ilusiones para arriesgarnos a realizar este peligroso viaje. Además, hace muchas estaciones que no sabemos nada del clan O-Prao, ni de ningún otro clan.


			Pequeña Sabia tenía que utilizar otros argumentos más convincentes. No le quedaba otro remedio que pronunciar una de las palabras prohibidas.


			—Tenemos que irnos. Debemos huir. Los Unga-Unga están aquí.


			Los integrantes del clan O-Rao se estremecieron al escuchar la palabra tabú. Shena se cubrió la cabeza con su piel de oso. Troi contrajo los músculos emitiendo un sonido gutural difícil de describir. Shurna se acercó instintivamente a Rai buscando seguridad, y este miró a la anciana esperando una respuesta.


			—¡Los Unga-Unga no están aquí! ¿Qué pruebas tienes? O es otra de tus opiniones —exclamó con tono malicioso Zurka.


			—No es una opinión. Tengo… esto —Pequeña Sabia enseñó al grupo un extraño símbolo tallado en madera, un símbolo distintivo de los Unga-Unga. 


			Los Unga-Unga estaban cerca y no era una buena señal. La vieja chamán desdentada y arrugada era la única del clan que había visto a los Unga-Unga. Y sabía lo que hacían esos salvajes. Tenían que tomar una decisión rápida.


			Zurka cogió unas piedras de diferentes tamaños y colores de una pequeña bolsa de cuero. Tiró las piedras tres veces examinando y analizando su disposición al caer al suelo. No puso buena cara, pero permaneció en silencio. No quiso asustar al clan con sus adivinaciones y presagios. Nadie decía nada. Todos aguardaron en silencio, expectantes a la decisión de la longeva anciana. Zurka siguió muda. Todos la miraban atentamente, excepto Zoi. Pequeña Sabia nunca había creído en las dotes adivinatorias de la vieja desdentada. Su indiferencia ante la ceremonia de las piedras irritaba a los demás miembros del grupo, pero sobre todo a la decrépita anciana. 


			—¿Qué dicen las piedras, Zurka? —se atrevió a preguntar con tono sumiso Shurna—. Solo tú puedes interpretarlas. ¿Qué dicen las piedras? —insistió Ojos de Serpiente—. ¿Qué dicen?


			—Nos tenemos que marchar —dijo casi murmurando la vieja chamán—. Los Unga-Unga estarán aquí en pocos soles (días).


			Nadie dijo nada. Ni siquiera Shurna osó disentir. Rai seguía callado, nervioso y preocupado. Esperaba las órdenes de la venerada anciana. Zurka miró repetidas veces a Pequeña Sabia haciéndole una señal. Quería que calmara a los demás.


			—Debemos seguir el curso de los ríos —informó Zoi al resto del grupo— para tener una fuente constante de agua. Los recipientes de piel que llevamos solo duran un sol (un día), a lo sumo, dos. Conozco el camino. Mi padre me lo enseñó. Él estuvo en las tierras cálidas.


			—Ahora debemos descansar. Las piedras dicen que tendremos un buen viaje —mintió piadosamente Zurka—. Nos espera un largo y duro camino. Gran Cazador, Pequeña Sabia y Pies Ligeros saldréis al salir el sol. Espero que cacéis algo para comer.


			A la mañana siguiente, Rai se levantó malhumorado. No le hacía ninguna gracia tener que cazar junto a dos adolescentes sin experiencia. Eran un estorbo. Rai, el Gran Cazador, con su enorme lanza de madera escoltado por dos mocosas. ¡Qué vergüenza!


			La estación intermedia cálida (primavera) había llegado, pero el frío era húmedo e intenso. El viento que soplaba era gélido y llegaba hasta los huesos. Sus pieles eran suaves y cálidas, pero estaban sujetas por un cinturón de cuero y tendones de caballo. El aire se introducía por los pliegues de las pieles, aumentando la sensación de frío. La temperatura oscilaba entre diez y quince grados menos que en la actualidad.


			Gran Cazador, Pequeña Sabia y Pies Ligeros partieron ladera abajo, rumbo al valle. La niebla impregnaba toda la montaña, envolviéndola en un manto blanquecino, espeso y húmedo. Al llegar al sotobosque, Rai pronunció unas palabras ininteligibles y cambió de trayecto de forma brusca. Shena intentó seguirlo apresuradamente, pero Zoi la detuvo. No era conveniente molestar a Gran Cazador. Era evidente que quería cazar solo.


			—¿Qué le pasa? —preguntó con disgusto Shena en voz baja.


			—Quiere estar solo —respondió Zoi, mientras le indicaba una zona determinada con la mano—. ¡Allí cazaremos nosotras! Es un buen sitio.


			Pequeña Sabia y Pies Ligeros recorrieron un denso bosque por la ladera de la montaña. Las dos adolescentes reconocían la corteza lisa de color grisáceo del haya (Fagus sylvatica), su copa redondeada y sus hojas ligeramente dentadas. Los abedules (Betula pendula) se insertaban en el hayedo con sus troncos rectos y cortezas blancas. Tenían unas hojas estrechas con una punta alargada y un borde aserrado. Observaban los abetos cuyas hojas no se caían (coníferas). Eran árboles alargados, esbeltos y altos, muy altos. No tenían ramas en la parte inferior del tronco. Sus frutos, los sabrosos piñones, solo maduraban en otoño, la estación fría intermedia.


			Pequeña Sabia miraba a Pies Ligeros de reojo. Intuía que Shena iba a hacerle una pregunta importante.


			—Zoi… ¿cómo es la meseta?


			Zoi tardó unos segundos en contestarle. Tenía que pensar primero las palabras que iba a utilizar para informar a Shena sin preocuparla demasiado.


			—Mi padre, Gran Sabio, me dijo que es como un desierto helado. Tiene arbustos y algún árbol disperso. En realidad, es una inmensa planicie de hierba verde en la estación intermedia cálida (primavera); amarilla, en la estación cálida (verano); marrón, en la estación fría intermedia (otoño); y blanca, en la estación fría (invierno).


			—¿Qué hay más allá de la meseta?


			Pequeña Sabia quería trasmitirle un mensaje optimista a Shena. No pensaba omitir ningún adjetivo positivo a su amiga.


			—Sol. Calor. Ciervos. Caballos. ¡Y el inmenso Azul! (el mar Mediterráneo).


			Rai miraba hacia atrás constantemente. No quería ver a Pequeña Sabia ni a Pies Ligeros cerca. Quería cazar solo. Llevaría una buena pieza de carne al clan y ellas… ni siquiera tenían lanza. Ladera abajo, cerca del valle y de un bosque donde predominaban los fresnos (Fraxinus excelsior), y tilos (Tilia platyphyllos). La marcha fue haciéndose lenta y dificultosa dado el numeroso y denso estrato arbustivo formado por espinos blancos (Crataegus monogyna) y madreselvas (Lonicera periclymemun) sobre un suelo calizo. Gran Cazador vislumbró unas figuras conocidas y familiares. ¡Una manada de ciervos! (Cervus elaphus). Consiguió acercarse lo suficiente para comprobar que el grupo de cérvidos estaba compuesto por machos jóvenes que habían perdido la cornamenta hacía muy poco tiempo (en marzo). Los ciervos eran ungulados gregarios. Les gustaba la compañía de sus congéneres. Solo se encontraba apartado del grupo un macho viejo y tullido. Las hembras, con sus crías, formaban grupos más numerosos y extensos, pero Gran Cazador no las había localizado. En realidad, ocupaban diferentes territorios. La esperanza de Rai era capturar al viejo macho. En otoño, los machos buscaban los territorios de las hembras compitiendo entre sí en luchas rituales, no exentas de dureza y peligrosidad, para poder aparearse (la denominada berrea). En la época de celo, los machos golpeaban repetidamente sus cornamentas con enorme fuerza. Solo el ganador tenía el derecho a aparearse con todas las hembras en celo del grupo. Algunos combates acababan con el perdedor malherido, siendo fácil presa de los depredadores.
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